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La Paz, Baja California Sur (BCS). Nuestra península ha tenido
un papel muy importante en la historia marina de la humanidad.
Su principal salto a este escenario lo tuvo con el inicio de
los viajes del Galeón de Manila (o Nao de China), que en su
viaje  de  vuelta  de  aquellas  lejanas  islas  (conocido  como
tornaviaje) el último mes lo realizaban bordeando toda la
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península, e incluso algunas veces atracaron para descansar y
reponer agua y alimentos así como curar a los exhaustos y
enfermos viajeros. Los sitios seleccionados para este arribo
fueron lo que se conoció como San Bernabé (hoy San José del
Cabo) y el Cabo California (hoy Cabo San Lucas).

Sin embargo, siempre tiene que haber un “pintito” en el
arroz. La fama que tenía el Galeón de Manila, que al regresar
de este viaje de las tierras asiáticas, venía cargado de
grandes riquezas, entre las que se contaba oro, plata y
especias (que en aquel entonces su valor era equivalente al
oro),  se  extendió  por  todo  el  orbe  conocido  y  muchas
potencias  navales  buscaron  la  forma  de  hacerse  de  estos
tesoros a como diera lugar. Recordemos que en el periodo
comprendido del siglo XVII y hasta muy avanzado el siglo
XVIII, algunos de los imperios más importantes de Europa
(Inglaterra, Francia, Holanda, Finlandia, etc.) utilizaban a
los famosos piratas para que realizaran acciones de saqueo y
bandidaje,  tanto  en  los  barcos  como  en  los  puertos
importantes. Lo anterior les redituaba a estos imperios una
ganancia rápida y con un mínimo de esfuerzo e inversión. Fue
así como inició la era dorada de los corsarios, filibusteros
y bucaneros (todos ellos ramificaciones del gran árbol de los
piratas).



También te podría interesar: Mario Benedetti, en el primer
centenario de su nacimiento

En el caso que aquí nos ocupa, daremos cuenta de un pasaje muy
poco  conocido  de  un  grupo  de  80  piratas  (filibusteros  y
bucaneros franceses) que fundaron y mantuvieron una base de
operaciones en los puertos de Pichilingue y La Paz a finales
del siglo XVII. La información de este suceso llegó a nuestras
manos a través de un “Diario de abordo”, que de forma anónima
fue elaborando uno de los rufianes integrantes de esta banda.
Algo sumamente raro, ya que la mayoría de estos forajidos eran
analfabetas y, además de ello, poco afectos a dejar evidencia
de sus hazañas. Pero afortunadamente para nosotros, fue un
hallazgo de primera línea. Este diario ha perdurado en la
historia al ser convertido en libro en la obra “Journal de
bord d`un flibustier (1686 á 1693)” elaborado por Edouard
Ducere, impreso en el año de 1894. A su vez este diario fue
consultado por Peter Gerhard en su ya famoso libro “Pirates of
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the Pacific, 1575-1742”.

Los  bucaneros  y  filibusteros  eran  grupos  de  piratas  que
circunscribían  sus  acciones  a  las  islas  del  Caribe,  sin
embargo, se aventuraron a introducirse hacia el continente
americano  (Centro  y  Sudamérica)  debido  a  las  constantes
incursiones militares que realizaba en su contra la marina y
ejército Español. Muchos de estos piratas ya conocían las
rutas  de  navegación  en  el  Océano  Pacífico,  así  como  los
puertos más importantes, por lo que una vez que llegaron a las
costas de este Océano empezaron a construir piraguas y barcos
pequeños, con los cuales iniciaron acciones de saqueo tanto en
alta  mar  como  en  los  puertos.  Debido  a  su  ferocidad  y
entrenamiento  en  la  pelea  cuerpo  a  cuerpo  y  con  armas,
lograron  victorias  significativas  que  les  permitieron
apoderarse de barcos más grandes y con ellos iniciar acciones
cada vez más audaces, en donde obtenían grandes botines.

 

En  el  año  de  1686  se  constituyó  una  gran  alianza  entre
diversas flotas de bucaneros para atacar los barcos y puertos
Españoles  en  América.  La  alianza  estaba  formada  por  los
conocidos piratas Francis Townley, Edward Davis, Charles Swan,
Peter Harris y Francois Groginet. Al principio tuvieron varias
victorias, sin embargo, con el paso del tiempo los recelos y
la desconfianza vino desbaratando esta unión y la armada se
disgregó.  En  el  caso  de  Francois  Groginet,  un  grupo  de
aproximadamente 55 de sus hombres lo abandonaron y decidieron
probar suerte “a bordo de 2 piraguas y una corteza podrida”
(Ducere, E. (1894). Journal de bord d`un flibustier 1686 á
1693) y navegar hasta las costas de la Nueva España donde
emprenderían  acciones  de  saqueo.



Al finalizar su travesía llegaron a la isla más norteña del
conjunto conocido como “Las islas Marías” y ahí fundaron una
base que les permitió descansar, reponer fuerzas e iniciar la
construcción  de  varias  pequeñas  naves  para  iniciar  sus
correrías. Durante ese año, 1687, realizaron incursiones a
pequeños poblados como Mazatlán y la Bahía de Navidad (Barra
de  Navidad  y  Melaque),  en  donde  secuestraban  a  un  grupo
numeroso de habitantes para posteriormente pedir rescate, el
cual,  por  lo  general,  se  pagaba  con  alimentos  y  metales
preciosos.  Para  el  año  de  1688  un  contingente  de  40
filibusteros  franceses  se  les  une,  convirtiéndose  en  una
fuerza  de  casi  100  piratas,  una  de  las  más  grandes  que
merodeaban la zona del noroeste novohispano.

En el mes de junio los piratas, preocupados por encontrar un
mejor lugar para poder pasar los meses del invierno, que en
breve se avecinarían, deciden viajar hacia la península de
California.  Durante  varios  días  siguen  la  ruta  noreste,
bordeando la península, hasta que el día 26 de junio de 1688



localizan  un  puerto  bastante  protegido  de  los  vientos  y
tormentas  y  con  abundante  cantidad  de  peces,  mariscos  y
tortugas. A este puerto se le conoce en la actualidad como
“Pichilingue” y, a decir de Gerhard, el nombre se le impuso
para conmemorar la estancia de estos forajidos en el lugar.
Los piratas le imponen el nombre de “Lillet de carenache”. En
este punto existe un poco de confusión por parte de Peter
Gerhard, ya que menciona que en el puerto de “Pichilingue” fue
donde también desembarcó Cortés y años después Atondo y Kino;
en  la  actualidad  sabemos  que  los  personajes  mencionados
desembarcaron en el puerto de La Paz y no en Pichilingue.

En una anotación del diario de abordo aparece una descripción
de lo que percibieron los piratas en su estancia: un buen
puerto… protegido de todos los vientos. Es un excelente lugar
para  carenar  barcos,  con  madera  y  agua  dulce.  Hay  indios
salvajes que deambulan como bestias, completamente desnudos…
Hay cantidades de ostras de perlas y minas de oro y plata que
no  se  explotan.  Permanecieron  en  este  lugar  durante  tres
meses, mismos en los que se alimentaron de la caza de las
abundantes  tortugas.  También  dejaron  registrado  que  los
Californios gustaban de alimentarse de las madre perlas, pero
omiten comentar si establecieron algún tipo de comercio sobre
las perlas. Interesantes son las descripciones que realizan de
las embarcaciones de los naturales, las cuales dicen hechas de
tres o cuatro troncos de madera muy suave [cardón] unidos por
estacas  de  madera  dura  que  son  puntiagudas  y  empujadas  a
través de los troncos.



Los piratas también se dedican a explorar las costas del Golfo
de  California  durante  el  mes  de  septiembre  y  octubre,
registrando su entrada hasta llegar a lo que probablemente es
la actual Isla Tiburón. Al final del viaje se les acabó el
bastimento, por lo que tuvieron que cazar a un lobo marino del
cual se alimentaron durante cuatro o cinco días, completando
la dieta con aves marinas. Las semanas siguientes se dedican a
reponer fuerzas y a planear su próximo golpe, el cual se llevó
a cabo el 10 de diciembre de 1688 cuando atacan el poblado de
Acaponeta y se apoderan de 50 cargas de plata y secuestran a
50 lugareños. Una vez lograda su fechoría, dejaron establecido
que exigían de rescate cien mil piezas de oro y provisiones a
cambio de regresar sanas y salvas a las personas secuestradas.
La respuesta del virrey en turno, Gaspar de la Cerda, no fue
nada pacífica. De inmediato ordena que partiera un barco de
guerra comandado por Antonio de Mendoza, el cual iba armado
con 20 cañones y 143 hombres para batir a los piratas.

Los filibusteros, cansados de esperar el pago del rescate, se



embarcaron  llevando  consigo  a  los  secuestrados  y  pusieron
rumbo a su base en las Islas Marías. Sin embargo, el destino
les tenía preparada una sorpresa. Cuando iban saliendo a mar
abierto  se  encontraron  de  frente  con  el  barco  de  guerra
español que acudía a su encuentro y se entabló una batalla
naval en la que los piratas llevaron la peor parte. Murieron 2
piratas y 18 más resultaron heridos. Afortunadamente para los
piratas y gracias a un fuerte golpe de viento, lograron poner
buena distancia entre ellos y la nave española, logrando huir
y refugiarse en su guarida en la isla mencionada. Durante los
siguientes  meses  se  estableció  una  dura  negociación  entre
ellos  y  las  fuerzas  militares  españolas,  que  exigían  la
liberación de los cautivos. Los piratas, haciendo gala de su
característica  crueldad,  iniciaron  con  la  decapitación  de
varios de los secuestrados con lo que rápidamente lograron que
las fuerzas españolas aceptaran pagar un rescate (nada de
dinero,  sólo  provisiones)  y,  finalmente,  los  cautivos
restantes  fueron  liberados.

Durante  los  meses  siguientes,  los  piratas  continúan
construyendo pequeños barcos para continuar su rapiña y en el
mes de mayo de 1689 zarpan con destino a Sudamérica, en donde
realizan varios atracos a puertos que les redituaron grandes
ganancias. Al año siguiente, en 1690, los piratas regresan a
los puertos de Pichilingue y La Paz, a donde arriban el 22 de
agosto. Durante su permanencia renuevan su amistad con los
nativos y se hicieron cargo de sus barcos (Gerhard, P. (1990)
“Pirates of the Pacific, 1575-1742”). Finalmente, a principios
del  mes  de  noviembre  parten  de  nuestra  península  para
reencontrarse  con  sus  compañeros  en  las  Islas  Marías.  La
última incursión de este grupo de piratas en nuestra península
se realizó a finales del mes de febrero del año de 1691. Esta
vez, su llegada fue en el puerto de Cabo de San Lucas (hoy
cabo San Lucas) a donde llegaron sabiendo que cerca de ese
lugar había una “aguada segura” donde podrían surtirse del
vital líquido. Permanecieron en el lugar por 3 o 4 semanas
hasta que deciden partir el día 6 de marzo de dicho año.  Esa



fue la última vez que se les vio por estas tierras de la
California, ya que un mes después parten hacia Perú en su
viaje de retorno a Europa.                                   

                                               

Como un epílogo del viaje de estos filibusteros se sabe, por
el diario de abordo que hemos citado, que continuaron sus
aventuras  en  Sudamérica  y  que  su  barco  naufragó  cuando
intentaron cruzar el estrecho de Magallanes (septiembre de
1694). Los sobrevivientes construyeron un nuevo barco y en él
se  trasladaron  hasta  el  pueblo  de  Cayenne,  en  lo  que
actualmente  es  la  Guayana  Francesa.

Muy interesantes y dignos de relatar son estos sucesos que se
vivieron antaño en nuestra península. Las nuevas generaciones
deben conocerlos y preservarlos ya que ello constituye parte
de su cultura y de la evolución de estas hermosas tierras
Californianas.
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